













[image: ]






Traducción de Laura Fernández Nogales






[image: ]

Argentina • Chile • Colombia • España
 Estados Unidos • México • Perú • Uruguay • Venezuela




Título original: A Girl Walks Into a Blind Date


Editor original: Sphere, an imprint of Little, Brown Book Group, Londres


Traducción: Laura Fernández Nogales


 


1.a edición Junio 2015


 


Copyright © Sarah Lotz, Helen Moffett, Paige Nick 2014


All Rights Reserved


© de la traducción 2015 by Laura Fernández Nogales


© 2015 by Ediciones Urano, S.A.U.


Aribau, 142, pral. – 08036 Barcelona


www.titania.org


 


Todos los nombres, personajes y acontecimientos de esta novela, salvo los que forman parte del dominio público, son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es mera coincidencia.


 


 Dipòsit Legal:  B 13003-2015

 ISBN EPUB:  978-84-9944-874-9

Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.





Una chica acude una cita a ciegas

 



Cualquier mujer sabe que las citas por internet son una lotería: nunca sabes qué premio te va a tocar. El dios del sexo con el que finalmente has accedido a tomarte un café puede ser el estable e ingenioso hombre que él afirma ser, o muy probablemente, en realidad, un contable en paro con halitosis y tres ex mujeres.


Te sirves una copa de vino y te acomodas delante del portátil. Ya has navegado por las pantanosas aguas de lovematch.com en otras ocasiones y has cosechado resultados de todo tipo, pero hace un mes decidiste darle una última oportunidad. Después de eliminar a los tipos cuyas fotografías de perfil eran evidentes robos de portales sobre culturismo y a cualquiera que se autodenominara «el mejor amante del mundo», has reducido tu selección a tres candidatos. Ya llevas un par de semanas chateando amistosamente con ellos y de momento todo va bien.


El primero es «LuciernagaNYC», que dice ser un bombero de Nueva York, cosa que le da dos enormes positivos. Sus fotografías de perfil son impresionantes, aunque no consigues verle bien la cara. En todas se distingue a un hombre alto y fuerte con casco y uniforme en plenas proezas épicas. Ya te ha hecho reír unas cuantas veces y parece gustarle mucho su trabajo. La parte negativa es que hace muchas faltas de ortografía, cosa que para ti suele ser un factor de eliminación automática. Además, sus películas preferidas son Algo para Recordar y Taxi Driver, cosa que significa que o bien es un romántico empedernido o un psicópata. Hmmmm.


Luego está «Conde Canaletto36», que afirma descender de una larga extirpe de aristócratas venecianos y es natural de la «ciudad más bonita del mundo». Según sus fotografías es un hombre bronceado de perfil aguileño y espeso pelo negro. En una de ellas está apoyado en el balcón de lo que parece un palacete veneciano, y en la otra se le ve luciendo gafas de sol y ropa de esquí ante un paisaje alpino y nevado de fondo. Sus mensajes están tan bien escritos que suenan poéticos. Entre sus intereses está la ópera, la literatura y los deportes de riesgo, y en su ocupación ha puesto que es empresario. Durante una conversación personal que mantuvisteis te confesó que su verdadero nombre es Conde Claudio Lazzari, y le agradeciste mucho la confianza que te demostró con ese gesto. Como seguía sonando demasiado bueno para ser verdad, y tú no eres tonta, investigaste un poco y con mucha discreción, y por lo visto sí que es quien dice ser.


Y, por último, y no por ello menos importante, está el «PequeñoChicoHolandés», un escultor de Ámsterdam. Es aventurero, excéntrico y la palabra bohemio parece haber sido inventada para describirlo. Tampoco está nada mal que en sus fotografías se pueda ver a un chico guapo de ondulado pelo largo con un pecho musculoso. Y, sin embargo, no le vendría mal mejorar un poco su inglés porque, a veces, cuando estás chateando con él, tienes la sensación de mantener una relación con el traductor automático de Google.


Entras en la web esperando encontrar a alguien con quien pasar el rato y te alegras mucho de comprobar que te han escrito los tres. Quizá esta sea una buena noche para llevar las cosas al siguiente nivel. ¿Con quién quieres chatear primero?
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Si te apetece entablar una conversación ardiente con el bombero, ver aquí
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Si tienes ganas de pasar un rato con el escultor sexy, ver aquí
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Para una charla romántica con el aristócrata italiano, ver aquí






Has decidido intercambiar unas cuantas marranadas con el bombero

 



Te sientes un poco traviesa y le preguntas a Luciérnaga si le apetece subir un poco el tono. Como era de esperar, él se muestra perfectamente dispuesto.


 


<Es la primera vez que hago esto>, tecleas.


<Yo tanbién>


 


Estas faltas de ortografía podrían acabar enfriando el tema. Tendrás que intentar ignorarlas.


 


<Entonces, ¿por dónde empezamos?>


<Podrías decirme lo q llevas puesto>


 


En realidad llevas tu pijama de franela preferido, uno con dibujitos de South Park que está lleno de milenarias manchas de café. No es la prenda más sexy del mundo. Ha llegado la hora de mentir.


 


<Un salto de cama transparente estilo años cincuenta de color negro y mi tanga violeta preferido. ¡Ah! Y tacones>


<Vaya. El violeta es mi color preferido>


<El mío también>


 


¿El mío también? Eso es patético. Venga, seguro que puedes hacerlo mejor. Reflexionas un momento y entonces tecleas:


 


<Aquí empieza a hacer calor. ¿Ahí también?>


<Mucho>


<¿Y cómo puedo refrescarme? ¿Me podrías prestar alguna manguera?>


<Claro que sí, nena. Puedes cojerla siempre q quieras>


<¿Y es grande?>


<Es enorme. Y si te portas bien te la dejaré tocar>


 


Los chistes de bomberos son demasiado predecibles. La verdad es que la conversación no te está excitando, pero es divertido.


 


<Siempre he querido acariciar la manguera de un bombero. ¿Cómo es?>


<Está dura, nena. Muy dura. Tan dura como la barra metálico de la estación>


Te ríes.


<Mmmm. Me estoy empezando a poner muy caliente>


<Es posible que necesites quitarte algo>


<Es posible. Oh, mira, me estoy bajando los tirantes del salto de cama…>


<Eso es, nena. Hazlo muy despacio>


<Se ha caído al suelo. Ahora sólo llevo el tanga y los tacones. ¿Qué quieres que haga ahora?>


<Tócate las pecas>


 


No puedes evitarlo y te deshaces en carcajadas.


 


<¿Las PECAS?>


<Lo siento. Me he emocionado demasiado!!!>


<No pasa nada>


<LOL>


 


¿LOL? Madre mía… Entonces escribes:


 


<Yo también J>


<Espera. Brb>


 


Se vuelve a conectar en treinta segundos.


 


<Me tengo que ir. ¿Seguimos otro día?>


<Claro. Y ten cuidado ahí fuera>


<Tú tb XXXX>


 


Ha sido más divertido que erótico, y aunque esperas que se exprese mejor en persona que por escrito, por lo menos tiene sentido del humor. Además, ya te estás acostumbrando a sus faltas de ortografía. ¿Qué quieres hacer ahora?
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Para chatear con el escultor, ver aquí
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Para conversar con el Conde, ver aquí
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Para dejarlo por esta noche, ver aquí






Decides chatear con el escultor

 



Flirtear por internet será un poco más complicado teniendo que utilizar el traductor de Google, pero te dices a ti misma que en esta vida hay que probarlo todo por lo menos una vez.


 


<¿Cómo está Ámsterdam esta noche?>, tecleas.


<Ámsterdam es una ciudad preciosa>


<He oído decir que también es una ciudad muy sexy>


<Sería más sexy si estuvieras aquí>


 


Al leer su último comentario piensas que esto ya es otra cosa, y te empiezas a sonrojar.


 


<¿Cómo lo sabes? Ni siquiera me conoces>


<Suenas sexy>


<Tampoco has escuchado mi voz>


<Yo soy artista. No necesito escuchar tu voz para saber que eres sexy. Tengo mucha imaginación>


<¿Ah sí? ¿Y me imaginas a menudo?>


<A decir verdad, sí. Ayer por la noche, sin ir más lejos, imaginé que estabas aquí>


 


Tecleas una respuesta, te da vergüenza, la borras, la vuelves a escribir, y luego presionas enviar antes de que se te ocurra volver a cambiar de opinión:


<¿Y qué imaginabas?>


<Pues imaginé que estabas aquí y nos besábamos>


<¿Ah sí? ¿Y besaba bien?>


<Mucho. Casi tanto como yo>


 


Te ríes. No hay nada más sexy que un hombre con sentido del humor. Es divertido incluso a pesar del extraño mundo del traductor de Google.


 


<En ese caso quizá podrías darme clases>


 


Mmmm. Él podría enseñarte a besar y tú le podrías enseñar inglés.


 


<Me encantaría>


<Creo que a mí me gustaría más>


<Y en mi imaginación, cuando acabábamos de besarnos, te deslizaba la mano por debajo de las bragas y te masturbaba hasta que te corrías>


 


Tragas saliva. Esto se está poniendo serio. Una oleada de calor te recorre todo el cuerpo y te contoneas un poco dejando resbalar la mano por tu cuerpo.


 


<tenes ucha imaginación>


<¿Te estás tocando?>


<que te hace pensar eso>


<Porque yo soy el que no sabe hablar bien el inglés, y tengo la sensación de que estás tecleando con una sola mano>.


 


Te ha pillado. Vuelves a colocar ambas manos sobre el teclado mientras piensas en cómo vas a contestarle. Te has sonrojado; en parte se debe a la vergüenza y en parte a la excitación. ¿Qué le vas a responder? No quieres decirle la verdad; no te apetece reconocer que sólo le han bastado unas pocas palabras para conseguir que te metieras la mano dentro de las bragas. Por suerte, él advierte la larga pausa y sale al rescate cambiando de tema.


 


<Quizá deberías venir a Ámsterdam y así no tendríamos que recurrir a ninguna fantasía>


<Quizá…> tecleas. Y entonces añades:


<Quizá…>


 


Tu portátil emite un pitido al recibir una petición de chat de otra persona.


 


<Puede que no debas venir, pero definitivamente>


<Definitivamente es un quizá>


 


Dejarás que deduzca él solito lo que quieres decir.


 


<Gracias por la charla, chico sexy. Hasta pronto. Xxx>


Te desconectas rápido para no volver a engancharte a su conversación y compruebas tu buzón de entrada: tienes un mensaje nuevo del Conde y otro de Luciérnaga. ¿Quieres contestar o ya has tenido bastante cháchara por una noche?
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Para chatear con el bombero, ver aquí
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Para conversar con el Conde, ver aquí
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Para dejarlo por esta noche, ver aquí






Has decidido chatear con el Conde

 



<Ciao bella!> Ese es el saludo habitual del Conde. Le comentas que te alegras de saber de él mientras te preguntas si será demasiado cursi enviarle uno de esos emoticonos con un beso volador que dan a entender que te sientes coqueta.


Y entonces, como si tus pensamientos pudieran viajar por el ciberespacio, él teclea:


 


<Esta noche quiero preguntarte una cosa>


 


Oooh. Esto suena bien.


 


<¡Lo que quieras!>, contestas.


<¿Me permites que te imagine desnuda?>


 


Tragas un poco de saliva. Pero tienes que admitir que te gusta la idea. Además, ¿qué daño puede hacer?


 


<Claro, adelante. Pero te advierto que yo también puedo imaginar cosas>


<Veo tus preciosos pechos. Estoy seguro de que tu piel es tan suave y tersa como la nata. Ahora mismo me estoy imaginando una buena ración de fresas con nata. Cerezas. ¡Espera, uvas! Esponjosas, firmes y maduras. Noto su textura en la lengua…>


Tus pezones han reaccionado a sus palabras. Te deslizas una mano por debajo de la camiseta y abres una de sus fotografías para regodearte en su sensual boca, la recia curva de su labio superior, y el brillo de sus dientes blancos. Imaginas esa boca deslizándose por la piel de tu torso, besándote los pechos y apropiándose de tus pezones. Se te acelera la respiración y dejas resbalar la mano para jugar con uno de tus pechos y pellizcarte el pezón.


 


<¿Va todo bien? Espero no haberte ofendido> <¿Quieres que pare?>


<¡No!>


<Vale. Entonces, ¿te gusta?>


<Mmmm. Sí>


 


Te mueres por saber adónde os llevará todo esto. Estás un poco nerviosa. Has oído hablar muchas veces sobre cibersexo, pero nunca lo habías practicado. De momento estás muy intrigada y bastante excitada.


 


<Necesito degustar un poco más de tu nata>


<Adelante>


<La lamo como un gatito. Oh, qué bien sabes. Eres dulce y sexy>


<Gracias, tú también eres bastante sexy>


<¿De verdad estás disfrutando de esto? Yo me lo estoy pasando muy bien. ¿Y sabes qué me gusta todavía más?>


<¿Qué?>


<Los higos>


<???>


<Es mi fruta preferida. Estoy pensando en lo mucho que me gustaría deslizar el pulgar por su tersa piel, pelarla y abrir la fruta…>


 


La insinuación genera una oleada de calor que te recorre de pies a cabeza, y la excitación se adueña de tu sexo. Te apresuras a contestar <guau> con una sola mano mientras apartas un poco el portátil para bajarte las bragas de algodón. Echas otra ojeada a su foto de perfil y esta vez te imaginas esa boca resbalando hacia el sur de tu cuerpo. Dejas escapar un pequeño gemido al pensar en esos firmes labios concentrados en tus zonas tropicales, y acomodas los cojines que tienes a la espalda mientras separas las rodillas. Entretanto, Claudio sigue tecleando:


 


<para dejar al descubierto la suave carne rosada, el néctar…>


 


Y ya no puedes seguir resistiéndote, tus dedos se descuelgan por entre tus muslos y flexionas el dedo anular para separar los labios de tu sexo, que están hinchados y húmedos. Y una vez entre ellos te das cuenta de que estás tan jugosa como imagina Claudio.


<me gustaría abrir ese higo y luego comerme su pulpa pegando mi boca a su interior, y utilizar la lengua para lamer hasta la última gota>


 


Se te escapa un quejido descarado mientras te acaricias el coño. Deslizas el dedo hacia arriba y lo paseas por toda la abertura hasta llegar al clítoris sin dejar de mirar la pantalla esperando, con avidez, el suave «ping» que da paso a cada nueva frase del chat.


 


<higos con nata, la combinación perfecta>


<ssssi>, tecleas con poco acierto.


 


Por suerte, Claudio (que ya te has dado cuenta que ha dejado de utilizar las mayúsculas) es demasiado caballero como para decir nada.


 


<los que más me gustan son los higos oscuros con ese sabor almizclado>


 


Y pocos segundos después, añade:


 


<siempre están bien maduros>


 


Ya no tienes fuerzas para seguir tecleando. Te masajeas el clítoris sintiendo la urgencia que se acumula en el interior de tu coño empapado y el dolor que anida en lo más hondo de tu pelvis exigiendo la liberación.


<chupo su delicada piel interior>


<una y otra vez>


 


Cuando sus palabras aparecen en la pantalla, cruzas el límite y te corres arqueándote contra los cojines. Tu portátil resbala por el edredón, pero estás disfrutando demasiado como para preocuparte por eso. El placer se adueña de todo tu cuerpo y, durante unos largos segundos, tienes la sensación de que Claudio está ahí contigo y te acaba de proporcionar un orgasmo maravillosamente satisfactorio.


Te das cuenta de que eso es exactamente lo que ha ocurrido —en cierto modo—, y vuelves en busca de tu portátil. Por suerte, no lo has apagado sin darte cuenta ni has salido del programa por error, y ves que tienes varios mensajes en espera:


 


<pero quizá con esto hayas tenido suficiente>


<¿bella?>


<espero que no te hayas ido muy lejos>


<no, no>, te apresuras a contestar. <ha sido fantástico>


<Espero haberte complacido. Yo lo he disfrutado mucho>


 


Te sonrojas. Y luego estiras los dedos entrelazándolos hasta que te crujen los nudillos.


 


<Mmmm. Digamos que dormiré muy bien está noche>


<En ese caso, espero que me permitas darte un beso de buenas noches y desearte dulces sueños. En los que espero aparecer. Xxx>


 


Sonríes y le contestas <xxx>. Siempre pensaste que el cibersexo debía ser un poco impersonal, incluso de mal gusto, pero ha sido increíblemente romántico. Y muy, muy excitante. Era justo lo que necesitabas. Te levantas y vas a darte un baño con una sonrisa en la cara.
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Ver aquí






Has decidido dejarlo por esta noche

 



Bueno, ha sido interesante. Te das un buen baño, te preparas un chocolate caliente y cuando estás a punto de irte a la cama tu portátil vuelve a pitar. Tienes tres mensajes esperándote de lovematch.com.


El primero es del escultor:


 


<Quizá va siendo hora de que nos conozcamos>


 


El segundo es del Conde:


 


<Bella, me muero por ver tu preciosa cara en persona>


 


Y el tercero es de LuciernagaNYC:


 


<Ei. ¿Quieres que nos conozcamos?>


 


Vaya. ¿Cómo es posible que se les haya ocurrido lo mismo a los tres a la vez? ¿Qué deberías hacer? Aún te quedan días de vacaciones por disfrutar en el trabajo y no te costaría mucho tomarte unos días libres. Pero ¿de verdad quieres coger un avión para conocer a un completo desconocido en una ciudad extranjera?


Lo piensas un poco. En el peor de los casos, si fueras a Nueva York y las cosas no salieran bien con Luciérnaga, siempre podrías irte de compras, visitar un poco la ciudad y disfrutar del ambiente. ¿Y a quién no le gustaría conocer Venecia? Hasta los venecianos se quedan a disfrutar de su ciudad cuando tienen vacaciones. Y no puedes olvidarte de Ámsterdam: todo lo que has oído decir de esa ciudad te hace pensar que podrías pasártelo de miedo y sin bajarte de la bicicleta, si te apetece.


Habrá que tomar una decisión.
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Si te apetece ir a Holanda a visitar a tu escultor, ver aquí
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Si decides contar con el Conde, ver aquí
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Si te decantas por aceptar la oferta de Luciérnaga, ver aquí






Has decidido ir a Ámsterdam a ver al escultor

 



Tecleas:


 


<¡De acuerdo! ¡He decidido venir a Ámsterdam!>


 


El mensaje del PequeñoChicoHolandés aparece en la pantalla casi un segundo después de que hayas enviado el tuyo.


 


<¡Estupendo! ¿Cuándo vienes?>


 


Piensas que quieres ir lo más pronto posible, pero prefieres no escribir eso. Buscas información sobre los vuelos. Hay uno a un precio razonable que sale dentro de un par de días. Le haces llegar los detalles.


 


<¡Mándote mi dirección ahora y también mi nombre que es Sven!>, contesta. <Hasta que nos vemos pronto!! XXX>


 


Sonríes. Por lo menos la letra X no necesita traducción.


Abres una página nueva para buscar «hoteles acogedores en Ámsterdam», pero mientras vas bajando por los resultados pinchas, por error, uno de los anuncios que parpadean en el margen de la página. Se abre una ventana y ante tus ojos se despliega el género de Kink’s Online Boudoir. Sientes curiosidad y navegas un poco por la página. No eres completamente ajena a la juguetería sexual. Una vez alguien te regaló un vibrador para tu cumpleaños y desde entonces ha sido un buen amigo circunstancial en tu vida. Pero en realidad nunca has estado en un sexshop ni has comprado nada más atrevido que un poco de lubricante o algunos preservativos.


Mientras navegas ves tres artículos que te llaman la atención. El primero es un disfraz de látex de enfermera. El corsé es muy ajustado y se abrocha a la espalda con un lazo de seda rojo, y la falda es tan corta que sería imposible sentarse con recato llevándola. También incluye unas medias de rejilla blancas y unos tacones de charol rojos. Al verlos no puedes evitar pensar en hacer chocar los talones y decir: «No hay nada como el hogar». El disfraz lo completan una cofia con la clásica cruz roja en la frente y unas bragas minúsculas con una abertura de fácil acceso en la zona inferior.


Pues si las cosas con el PequeñoChicoHolandés se pusieran incómodas, siempre podrías darle la vuelta a la situación con este modelito.


El siguiente artículo que te llama la atención está etiquetado como «Kit de Bondage para Principiantes». Tú nunca has probado el Bondage, pero tampoco se te había ocurrido nunca comprar un billete de avión para acudir a una cita a ciegas. Parece que esto se está convirtiendo en el día de probar cosas nuevas. El kit contiene un par de esposas que parecen reales, un látigo de piel negra con varias tiras de nudos, una fusta, y una máscara de piel bastante ridícula con una cremallera por boca. Es posible que Sven no hable un inglés perfecto y que tú no sepas ni una sola palabra de holandés, pero supones que ninguno de los dos tendrá problemas en comprender el lenguaje universal de los azotes.


Bajas un poco más y te inclinas para estudiar con atención un artefacto violeta. Es un aparato en forma de bala con un pequeño control remoto inalámbrico; parece el mando a distancia para abrir la puerta del garaje. Según la propaganda es un Huevo del Amor con Control Remoto. Tienes que introducirte la bala vibradora en el coño y, quienquiera que tenga el mando a distancia, elige el nivel, la intensidad y la duración de las vibraciones. Imagina cuántas posibilidades.


Está claro que deberías comprarte algo picante para llevarte de viaje. No tienes por qué utilizarlo si no quieres, pero sería divertido. La única pregunta es: ¿qué artículo eliges?
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Si eliges el disfraz de enfermera traviesa, ver aquí
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Si escoges el Kit de Bondage para Principiantes, ver aquí




[image: ]


Si te decantas por la bala accionada por control remoto, ver aquí






Has elegido el disfraz de enfermera traviesa

 



La flecha del ratón flota por encima del icono para añadir las compras al carrito. Inspiras hondo y haces clic. Entonces se abre la página de detalles que te permite elegir dónde quieres que te lo envíen. Estás a punto de rellenar los datos con la dirección de tu casa, pero se te ocurre una idea mejor. Podrían mandárselo directamente a Sven junto con una nota sugerente que escribirías con ayuda del traductor de Google. Haces unos cálculos. En la web pone que tardan veinticuatro horas en entregarlo, por lo que el paquete debería llegar a su casa mañana. El regalito dejaría muy claras tus intenciones. Es un vestido muy mono, ¿a qué hombre con sangre en las venas no le encantaría?


Rebuscas el trozo de papel en el que anotaste su dirección, la tecleas, añades los dígitos de tu tarjeta de crédito, y aceptas los términos y condiciones. Luego escribes una pequeña nota:


 


Querido Sven:


Tengo muchas ganas de conocerte en carne y hueso. Ya sé que esto es un poco atrevido, pero he pensado que este disfraz nos podría ayudar a romper el hielo. Espero que te guste.


Hasta pronto.


X.


 


Y con la ayuda del traductor de Google se convierte en lo siguiente:


Geachte Sven,


Ik kijk er naar uit u te ontmoeten in het vlees. Ik weet dat dit een beetje kinky, maar ik dacht dat dit outfit zou een geweldige manier om het ijs te brekenzijn. Ik hoop dat je het leuk?


Tot snel weerziens.


X


 


Copias el texto, lo pegas en el recuadro en blanco y presionas enviar. Esta será una cita a ciegas que ninguno de los dos olvidará. Luego sacas la maleta. Ese es el primer conjunto que has elegido para las vacaciones y, aunque no tienes intención de llevar mucha ropa mientras estés en Ámsterdam, probablemente deberías llevarte algunas cosas más por si acaso.


*   *   *


La mañana siguiente, justo cuando estás buscando el pasaporte, escuchas el pitido del nuevo mensaje que acaba de llegar a tu buzón. Apenas te has despegado del portátil esperando que llegase la respuesta a tu nota y no has dejado de sonreír imaginando la cara que pondría Sven cuando recibiera el paquete.


¡Sí, es él! Sientes un hormigueo en el sexo y esperas un poco antes de abrir el mensaje para alargar la emoción. ¿Cómo puedes estar tan nerviosa por pensar en alguien a quien no conoces? Debe de ser porque no dejas de imaginar todo lo que te va a hacer con sus manos de escultor. Cuando ya no puedes resistirlo más, abres el mensaje. Te sorprende ver que está en holandés porque siempre suele traducir sus mensajes antes de enviarlos. Lo copias y lo pegas rápidamente en el traductor de Google.


 


Tu paquete ha llegado hoy.


El contenido me ha sorprendido mucho.


Me parece que es importante decirte que no soy como tú.


Quizá sea mejor que vengas a Ámsterdam en otro momento.


Ahora tengo un trabajo nuevo y estoy muy ocupado, por lo que no es buena idea que vengas.


He devuelto tu traje de sumiso a la dirección del remitente.


Espero que encuentres lo que buscas.


Sven.


 


Te pones roja como un tomate. ¿Un traje de sumiso? ¿De qué está hablando? La tienda ha debido equivocarse con el envío, y con los problemas que tenéis para comunicaros con los distintos idiomas no sabes cómo explicarle la confusión. Y lo cierto es que aunque pudieras hacerlo, después no te atreverías a mirarlo a la cara. Qué desastre.


Tu portátil emite otro pitido. Te estremeces con la esperanza de que no sea Sven y miras la pantalla por entre los dedos de las manos. Por suerte es un mensaje de Luciérnaga, que sólo te escribe para saludar.


Mmmm. Quizá no tengas por qué cancelar tu viaje. Sencillamente podrías elegir otro destino: ¿a quién no le encantaría pasar un buen rato con un bombero de Nueva York? Por no hablar de lo atractiva que te resulta la idea de conocer a tu casanova aristocrático italiano; siempre has querido ir a Venecia. Y ya sabes lo que dicen: cuando se cierra una puerta…
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Para ir a Venecia a visitar al Conde, ver aquí
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Para ir a Nueva York a conocer al bombero, ver aquí






Has elegido el Kit de Bondage para Principiantes

 



Avanzas en la cola con el billete y el pasaporte en la mano. ¡No te puedes creer que estés haciendo esto! ¿A quién se le ocurre subirse a un avión para ir a una cita a ciegas? Está claro que a ti. Se te acelera el corazón cuando piensas en todo lo que puede pasar los próximos días. Cuando llegues y encuentres el hotel, lo primero que quieres hacer es decirle a Sven que has llegado bien. Luego tal vez podríais comer juntos y después… quién sabe.


Te agarras con fuerza a tu equipaje de mano. Aparte de los clásicos artículos de viaje, llevas un libro nuevo, ropa interior y tu kit de bondage para principiantes. Ibas a enterrarlo en el fondo de la maleta, pero ¿qué pasaría si te perdían el equipaje y alguien la abría para identificar al propietario? Te daría demasiada vergüenza reclamarla. Por eso has decidido llevarlo encima.


Estás tan distraída con tus cavilaciones que pasas por el detector de metales sin dejar la bolsa en la cinta transportadora. Se oye un fuerte pitido y te indican con aspereza que pases por el otro lado.


—Zapatos —te ladra un antipático guardia de seguridad.


Te los quitas y los dejas en la bandeja junto a la bolsa.


—El cinturón.


También te lo quitas y vuelves a pasar por el detector. Entonces suena una sirena, se enciende una luz y llamas la atención de más guardias de seguridad. Haces un rápido repaso de todo tu cuerpo. ¿Qué habrá sido lo que ha accionado la alarma del detector esta vez? ¿Será el collar o los aros del sujetador?


Pero no eres tú, es tu bolsa. Oh, oh. Se te hace un nudo en la garganta. Una agente de seguridad te cachea mientras otros dos guardias rebuscan en el interior de tu bolsa. Uno de ellos saca las esposas, parpadea y te fulmina con la mirada. El otro está mirando el látigo de puntas y, oh, Dios mío, también ha visto la máscara con cremallera. De repente caes en la cuenta de que los pasajeros que están en las otras colas te están mirando con una mezcla de sorpresa y regocijo. Por lo visto te acabas de ganar un papel protagonista en cientos de futuras anécdotas sobre viajes y un par de posts en Instagram y Facebook.


*   *   *


En la sala de interrogatorios del aeropuerto sólo hay una mesa metálica, dos sillas y una cámara sujeta por un trípode en una esquina. Mientras te revuelves incómoda en la silla te das cuenta de que en la cámara parpadea una luz roja. Te pasan millones de ideas por la cabeza. ¿Cómo vas a explicar esto exactamente? ¿Te van a detener? ¿Y conseguirás coger tu vuelo?


Tras lo que parece una eternidad, se abre la puerta y entra un hombre. En seguida percibes un sutil cambio de energía en el ambiente. No estás segura de lo que esperabas, pero definitivamente no tiene nada que ver con ese tipo. Este hombre es alto, tiene las espaldas anchas, y el pelo oscuro. Lleva un par de vaqueros muy ajustados, una camisa a cuadros y botas negras. Tiene más pinta de estrella de culebrón con algún nombre como Ridge, Twig o Storm que de policía de aeropuerto.


—Siento haberla hecho esperar —dice abriendo tu pasaporte y comparándote con la fotografía que encuentra entre sus páginas. Esbozas una mueca para darle a entender que la que está viendo no es tu mejor instantánea. Parece una foto de presidiaria, cosa que no te va ayudar nada en la situación en la que te encuentras.


Te mira un segundo a los ojos y, quizá sea cosa tuya, pero ¿puede ser que hayas percibido algo de química entre vosotros? Tiene las facciones marcadas, los dientes muy blancos, y sus largas pestañas negras acentúan el azul de sus ojos. Le miras las manos. Las tiene más grandes que la mayoría y no hay ni rastro de anillo de bodas. Miras de reojo sus botas Timberland, que también son más grandes de lo normal.


—¿Los guardias de seguridad no deberíais ir uniformados? —le espetas.


Él te observa un momento.


—Este es mi uniforme —dice—. Normalmente trabajo de incógnito. Sólo me llaman para que me ocupe de los casos más… insólitos.


—Ah.


—Vamos a ver qué tenemos aquí —comenta dejando tu bolsa sobre la mesa.


El rubor trepa por tu cuello y tus mejillas.


—Ha sido un terrible malentendido… —tartamudeas—. Yo no… Esto no es…


Abre la cremallera de la bolsa y lo primero que saca es un tanga de encaje negro. Lo dobla con profesionalidad sin establecer contacto visual contigo y lo vuelve a meter en la bolsa. Luego va sacando muy despacio cada uno de los objetos censurables y los va dejando sobre la mesa anotándolos en su bloc de notas uno a uno.


—Esposas. Un látigo grande. Un látigo pequeño…


Tú vas resbalando por el asiento todo lo que puedes mientras rezas todo lo que sabes para que se abra el suelo y se te trague allí mismo.


—¿…y quizá me podrías aclarar lo que es esto? —te pide con la máscara en la mano.


—En esta época del año hace muchísimo frío en Ámsterdam —le dices.


Se sienta delante de ti muy serio.


—Supongo que comprenderás la mala pinta que tiene todo esto, ¿no?


Asientes incapaz de encontrar tu voz.


—Nosotros nos tomamos muy en serio los asuntos de seguridad internacional…


—¡No soy ninguna terrorista! —gritas muerta de miedo mientras se proyectan en tu mente imágenes de cómo sería tu vida en una celda de la cárcel de Guantánamo.


No hay duda de que ves demasiada televisión.


—No pasa nada —dice con un tono de voz más amable—. No pensábamos que lo fueras.


En sus labios se dibuja una pequeña sonrisa. Este hombre debería hacer de guardia de seguridad en televisión en lugar de dedicarse a ello en la vida real. Es demasiado guapo para esto.


—¿Ah, no? —respondes aliviada.


—Sólo nos queríamos asegurar. Seguro que lo comprendes. Bueno, ya te hemos investigado y puedes irte cuando quieras.


—¡Oh, gracias a Dios! —exclamas.


Te sonríe otra vez y te devuelve la bolsa para que puedas volver a guardarlo todo. Coges el látigo más largo y lo pones a cubierto cuanto antes.


—Nunca había hecho nada parecido, ¿sabes? —balbuceas.


—Eso es lo que dicen todos —dice levantándose para apagar la cámara.


—Yo no lo he hecho, te lo juro. Que me muera aquí mismo si estoy mintiendo.


—Pues en ese caso me dejas un poco preocupado.


—¿Ah sí?


—Sí. Este material puede resultar bastante peligroso si no sabes lo que estás haciendo. —Se cuelga las esposas de un dedo—. No me gustaría que te hicieras daño ni se lo hicieras a otras personas. —Le brillan los ojos—. Si quieres te puedo enseñar cómo funcionan algunas de estas cosas.


—¿Lo dices en serio?


Lo miras fijamente. ¿De verdad está diciendo lo que parece?


—Claro. Es mi deber. Tengo mucha experiencia con estos artilugios.


—¿Sí?


—Recuerda que soy guardia de seguridad.


—Te miras el reloj; si te das prisa aún podrás coger el vuelo. Por no mencionar que Sven te está esperando al otro lado de tu recorrido. Pero también tienes la cita a ciegas perfecta delante de las narices: un tipo con una mirada que implora sexo y dispuesto a enseñarte un par de cosas. ¿Para qué te vas a subir a un avión para ir en busca de algo que ya tienes delante?
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Si decides quedarte con el guardia de seguridad, ver aquí
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Si prefieres salir corriendo para coger el vuelo, ver aquí







Has decidido quedarte con el guardia de seguridad

 



—Las esposas son bastante fáciles de manejar —dice sosteniéndolas en alto—. Este es un modelo convencional. El secreto es asegurarse de no perder nunca la llave. Podría ser un poco incómodo.


Te preguntas si estará bromeando para rebajar la excitación. Lo entiendes perfectamente: el corazón te va a mil por hora y te apoyas en la mesa que tienes delante. Si vas a perder el vuelo por este tío quieres sacarle el máximo partido.


—Tienes que cerrarlas así —te explica encajando uno de los extremos dentro del otro—. ¿Lo ves? Es muy fácil.


Luego las vuelve a abrir para enseñarte cómo funciona.


—No sé si lo he entendido bien. Quizá si me demuestras cómo funcionan poniéndomelas a mí me quede un poco más claro y me haga una idea más exacta —dices ofreciéndole las manos con una mirada de inocencia en los ojos.


Escuchas como se le entrecorta la respiración.


—¿Aquí? ¿Ahora?


—Bueno, tú mismo lo has dicho, podría acabar haciéndole daño a alguien si no sé cómo manejar bien todo esto. Pero si tienes que irte a algún sitio…


—Creo que esto es prioritario. Aquí nos tomamos muy en serio la seguridad —dice acercándose a la puerta para cerrarla con llave.


Luego se acerca a ti y te rodea las muñecas con los dedos hasta tocarse las yemas del pulgar y el dedo índice entre ellas.


—Tienes que rodear la muñeca con la esposa de esta forma y meter el extremo en la rendija.


—Creo que sigo sin entenderlo —dices, y como ahora está más cerca de ti le hablas en voz baja—. Quizá sea mejor que me lo vuelvas a enseñar.


—Levántate —dice con un tono de voz grave y estricto.


Te separas muy despacio de la mesa para ponerte en pie, cosa que te acerca mucho a él.


—Primero tengo que cachearte para asegurarme de que no llevas ningún objeto peligroso.


Decides no moverte porque no estás segura de lo que espera que hagas.


Te agarra del brazo y te lleva hacia la pared, y entonces lo comprendes, ya conoces la rutina, has visto muchas películas policíacas por televisión. Te pones contra la pared y apoyas las palmas de las manos abiertas en ella. No puedes resistir la tentación de mirarlo por encima del hombro y sonreír, y entonces él ruge:


—¡Sepáralas!


Pero lo hace también con una sonrisa en la cara.


Utiliza una pierna para separar las tuyas con delicadeza y luego te golpea el zapato. Las separas un poco más y se te acelera la respiración.


Empieza a cachearte empezando por los brazos y sientes la calidez de su aliento en el cuello mientras deja resbalar las manos por tus hombros y a lo largo de tus brazos. Se te pone la piel de gallina cuando pasa sus seguros dedos por tu piel desnuda. Vuelve de nuevo a tu cuello, pero esta vez para deslizarte las manos por delante y pasar con suavidad sobre tu clavícula y llegar hasta tus pechos. En cuanto sientes el contacto de su caricia se te endurecen los pezones. Luego te desliza las manos por los costados y por la cintura de la falda metiendo los dedos por dentro del elástico hasta acariciar el encaje de tus braguitas.
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